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Periódico que iodo lo sube, iodo lo averigua y iodo lo ve.
Panamá, Octubre 8 de 1921.

Una garrapata j¡
Presupuesté'^

--en la Oficina.deí Censo-
Persona bien informada 

nos ha comunicado que en 
la Oficina del Censo se está 
cometiendo una grave falta 
que nosotros repudiamos 
por inmoral. Se trata de 
que en la lista de los em
pleados figura un Sr. Beli- 
sario Arango, el cual no es 
empleado de dicha Oficina, 
sino del ¿Departamento de 
Uncinariasis' y se encuen
tra en la actualidad en la 
Provincia de V e r a g u a s  
prestando sus servicios, y 
el que se hace aparecer co
mo Arango, es un tal Veri- 
simo Herazo, colombiano, 
que según nos afirma nues
tro informante, se expresa 
muy mabde' Panamá.

Nosotr os antes de» hacer 
público el anterior informe, 
hicimos varias investiga
ciones al .-"respectó, y para 
convencernos dé la clarivi
dencia de los hechos nos 
dirijirnos a ja  Secretaría dé 
Hacienda y Tesoro para 
qué se nos mostrara la Nó
mina de los actuales em
pleados del 'Censo, Vosa 
que hicieron los empleados, 
déla Oficina de egrese^, v 
en efecto, pudimos con
vencernos de que era cier
to el informe que senos ha
bía dado, y para asegurar
nos más en nuestro favor, 
también investigamos en .la 
Oficina de Uncinariasis de 
esta, ciudad respecto a Be- 
lisario Arango, y se;, nos 
comunicó que estaba ac
tualmente en Santa Fé, ju
risdicción de la Provincia 
dé Veraguas.,

Agrega nuestro ' infor
mante, que el señqr Verísi-
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Los Municipios de la Repúblic 2 en agonías, los Concejales de Panamá lanzan sus 
proyectiles de protesta contra-el tigre, pero-a éste que tiene el cuero duro, como todos 
sabemos, node entran las balas de la razón, é hinca con más fuerza sus garras al 
Municipio para matarle lentamente.

mo Herazo es el que aper
cibe el sueldo del Sr. Aran
go, es decir que se hace a- 
pareeer como el último, lo 
que es cierto, y lo creemos 
porque hemos visto el 
nombre del Sr. Arango* en 
la Nómina, y en ella no 

.aparece el nombre de Verí- 
\simo Herazo.

Con gran contrariedad 
notamos que en el mes de

asunto es de competencia' 
del Sr. Secretario de Fo
mento y Obras Públicas, le 
damos traslado para lo de 
su resorte y al mismo tiem
po le tiramos de la oreja a\ 
señor Juan Brín, quien se 
precia de celoso en el cum
plimiento de sus ¿ deberes,- 
a fin de que dóme cartas en 
el asunto.

Agosto, el Sr. Sub-Agente 
Fiscal de la República eli
minó los puestos que ocu- 
patfan 13 señoritas pana
meñas, pobres en su mayo
ría, y se pasó por alto a fin
dividu o a que nos referi
mos.

Como quiera que este

Ignoraría esto 
ral Pretelt?

el Gene-

Después de leer “EL A J I”
1L .I3À , iTü-rjrros >

44 E J 1  O l u r e r o » ”  
Ambos le sirven a Ud.; el uno 
burla burlando y  él otro algo 

más, seriamente.

Galante invitación
Mañana llegarán a nuestras 
playas el Vice-Almirante H. 
Sai (o y  ¡os Oficiales y  Cade
tes del “Izumo” y  “  Yakumd’.

Acusamos recibo de Ja muy a 
tenta invitación que se ha servido 
pasarnos el Cónsul del Japón y 
ia señora de Ichikawa para la 
recepción que se dapá el martes 
próximo en el Club Unión en ho
nor del Vice-Almirante H. Saito, 
Oficiales y Cadetes del “ Izumo’Jy 
•“ Yakumo” , quienes arritaráh a 
nuestras playas mañana.

Agradecemos sinceramente, la 
galantería del Sr. Cónsul y seño
ra, y de antemano saludamos a. 
tan distinguidos huéspedes,^de
seándoles una feliz estadía al lado 
de nosotros.
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“ E >1 A j í ”

Director*

Dr. RASCACIELOS Jr .

Oficina:
^A la derecha, entrando por el 

Cementerio de los chinos.

Condiciones:
Este pei ióclico snldrá semanaímente las 8 de 

la mañana los sábados.
Toda colaboración será solicitada y deberá ve

nir con la respectiva firma responsable.
No se devolverán originales.
Se darán explicaciones a las personas que con 

la decencia debida las soliorten y se les 
dará contra el s^elo a los que se las tiren 
de bellacos.

AVISOS Y REMITIDOS A PRECIOS 
CONVENCIONALES.

Panamá, Octubre 8 de 1921.

Qué es ser íirano ?
-  ADAPTACION -

(Continuación)

“Los rostros varían-dice Gui
cciardini- pero siempre pasan 
las mismas escenas en el mundo. 
Todo lo que se ve ha acontecido 
ya alguna vez en los siglos ante
riores; mas como los hombres y 
las cosas se están mudando cons
tantemente,' sólo los hombres há
biles reconocen en los presentes 
los hechos pasados.” He aquí el 
gran mérito de la historia: ella 
nos anuncia y pone a la vista lo 
que está por suceder.

Entre los infinitos tiranos sici
lianos, descuella Agatocles. Es
te hombre, después de haber lle
gado' a ser Pretor de Siracusa, 
resolvió conservarse por la violen
cia, en el rango que debía al libre 
sufragio de sus conciudadanos; 
y lo primero que hizo fué procu
rarse un partido, o si se quiere 
[y es lo mismo] un número consi
derable de criaturas fieles a su 
persona. [Entiendes Fubio?] En 
seguida concertó el modo de des
hacerse de todos los hombres sa
bios y virtuosos, con cuyo influ
jo le era imposible contar. Para 
consumar su iniquidad, junta 
una mañana como para deliberar 
sobre asuntos públicos, a todo lo 
que hay de noble en Siracusa. 
A una señal convenida, sus par
tidarios caen sobre la Asamblea 
y asesinan a los senadores y a 
todos los hombres distinguidos 
en el pueblo por su virtud, su sa
ber y su riqueza. . Cuando éstos 
no existieron, no hubo quien se 
opúsiese a la dominación del tira
no; el pueblo la sufrió paciente, 
porque no halló quien supiese, 
quien pudiese guiarle por el ca
mino de la libertad, Tan útil es 
para los tiranos anular estas in
fluencias, a cuya sombra no pue
den medrar jamás la arbitrarie
dad ni el despotismo!

La usurpación del mando su
premo en Ferino, por Oliverotto, 
es otro ejemplo notable del odio 
conque miran los tiranos aque
llas influencias que, dando uni
dad y vigor a las* opiniones popu
lares, son la valla más segura 
contra la tiranía. Propúsose 
Oliverotto usurpar el mando su
premo, y como se acostumbra 
para tales casos, procuróse un 
partido compuesto de hombres 
de puñal. El era huérfano. Un 
tío suyo, Juan Fogliani, de lo 
principal de Ferino, le había ser

vido de padre. Oliverotto ha
bía seguido, fuera de su patria, 
la carrera de las armas, y era un 
buen Capitán. Después de ha
berse formado su partido entre 
aquellos viles conciudadanos su
yos que buscaban sólo su medro 
personal, le escribió a Fogliani, 
manifestándole el deseo de visi
tar su patria y de ser recibido en 
ella de un modo que redundase 
tanto en honra suya, como del 
bienhechor, a cuyos paternales 
cuidados debía su educación y el 
esplendor de su carrera. Fo
gliani le hizo recibir por todos 
los hombres distinguidos de la 
ciudad. Como para correspon
der a s.us manifestantes, dióles 
Oliverotto un gran convite, al 
que concurrieron todos, incluso 
su bienhechor, Juan Fogliani. 
Concluida la comida, Oliverotto 
hace rodar la conversación sobre 
asuntos importantes; habla del 
poder de Alejandro VI y de sus 
empresas, y, bajo el pretexto de 
que semejantes asuntos no pue
den tratarse sino en privado, rue
ga a sus huéspedes que entren a 
otra pieza más adecuada para 
continuarla conversación. Com
plácenle en efecto; pero apenas 
toman asiento cuando los parti
darios de Oliverotto, que estaban 
allí ocultos y armados de sus pu
ñales, caen sobre los varones ino
centes, y los degüellan sin pie
dad a todos, sin exceptuar al 
bienhechor del tirano. Olivero
tto, libre ya de las influencias 
que detesta, monta a caballo, ha
ce sorprender y matar inmedia
tamente a las pocas personas no
tables que aún quedan en la 
ciudad; y asegurado del mando, 
continúa oprimiendo con su par
tido la patria desdichada donde 
ya no hay quien pueda ni quien 
sepa oponerle resistencia..

La parte del pueblo que vivé 
de su trabajo diario, del pan es
caso que alcanza a ganar con el 
sudor de su frente, aunque ame 
la libertad con delirio, no tiene 
ni los conocimientos suficientes 
para divisar el modo de conser
varla, cuando se la ataca, ni el de 
reconquistarla cuando la ha per
dido.

Los ejemplos citados son más 
aplicables a aquellas repúblicas 
encerradas dentro de límites 
comparativamente estrechos. . . .

La Historia tiene millares de 
ejemplos diversos en cuanto a los 
medios empleados, no en cuanto al 
fin délos tiranos, que es, ha: sido 
y será, siempre la destrucción de 
dos de las influencias enemigas 
de toda tiranía: saber y virtud.

Pero, qué teme la tiranía de los 
hombres sabios y virtuosos? No 
son ellos los más interesados en 
la conservación del orden públi
co? preguntarán algunos. . . .  Qué 
temen? Preguntádselo a la His
toria. En qué país queréis que 
os responda? En la Gran Breta
ña! Pues contesta Runnymede, 
donde, en el año de 1215, todas 
las ilustraciones del reino le hi
cieron firmar a Juan la carta fa
mosa, llamada magna, que ase
guróla libertad inglesa, y fué se
milla fecunda de libertad para el 
mundo entero. En Francia ! 
Preguntádselo a la e lo c u e n c i a 
atronadora de Mirabeau [como si 
dijéramos Pancho Arias, prOi, 'r- 
ciones guardadas,] a la invenci
ble virtud de Raylly. En Norte 
América! Escuchadlo que res
ponden la sencilla y modesta sa
biduría de Franklin, las virtudes 
de Adams, la riqueza y magnani
midad de Washington. [En Pa
namá! Quiénes o i legaron, se
ñores, el triste derecho de adu
lar a Porras y a  su administra
ción?].,.. La tiranía no busca 
víctimas oscuras; ella persigue 
el poder del pueblo, destruyen
do a aquellos en cujm prestigio 
está representado. [Ejemplo elo
cuente es el que se nos presenta 
actualmente en Panamá con la 
persecución judicial de que son 
víctimas jóvenes distinguidos 
con motivo de la manifestación 
de civismo que llevó a cabo el 
pueblo panameño el 28 de Febre
ro. Otro ejemplo: la persecu
ción de que es víctima el valiente 
periodista v distinguido Licen
ciado Felipe J. Escobar, enjuicia
do por haber hecho apreciacio
nes relacionadas con un acto 
realmente indelicado o indecoro
so, por lo menos, en concepto de 
la generalidad de las personas 
honradas. Otro ejemplo: la per
secución de que es víctima igual
mente el inteligente e ilustrado 
Francisco Arias P., temido y a- 
borrecido por la tiranía que im
pera en Panamá y hombre de ele
vada posición social y pecuniaria, 
defensor del pueblo y enemigo 
terrible de nuestro mal gobierno. 
Queréis saber por qué se persi
gue con tanto ensañamiento a es
te distinguido liberal? Porque 
tuvo la “ au daciade denunciar a 
la Nación los malos manejos del 
Poder Ejecutivo en relación con 
la construcción del Nuevo Hos
pital Santo Tomásly últimamen
te, por haberse atrevido a seña
lar al único culpable de la pérdi
da valiosa de parte áel territorio 
nacional. Morillo dijo: “La causa 
del Rey no puede triunfar sino ma
tando a todos los ricos y hombres de 
letras en estas colonias.” Morillo 
tenía el instinto que tienen todos 
los tiranos; temblaba de la virtud 
y de la ciencia, como tiembla el 
reo de la justicia que ha de com 
denarle. (Tendrá Morillo imita
dores en Panamá en vista de la 
cruel e injusta persecución de 
los aludidos jóvenes por sus es
fuerzos para hacer el bien de la 
Patria?)

El lío Je la
Señor

Director de EL \JI,
Presente.

Le ruego aüd. respetuosamen
te se sirva esclarecer en el perió
dico que está a su digno cargo, 
con respecto a'lo que dice de una 
joven que trabaja en el Kiosco si 
tuado en la esquina de la calle 
Colón y 18 Este, sobre un dinero 
prestado; no es la suscrita, que 
actualmente trabaja en dicho 
Kiosko, la de tal acción es la joven 
Clementina Torres.

Esperando se digne hacer tal 
aclaración cuanto antes, le doy 
las gracias anticipadas.

De Ud atta. y S. S..
Juana Herrera.

SANTORAL

Al, hoy, primer ciudadano 
de la República y, talvez 
el último, mañana.

Germer nació en Verdes cerca 
de Gaurnay. Sus padres que 
eran los más distinguidos del 
país por su nobleza y grandes 
bienes, le dieron una educación 
cristiana y le confiaron a maes
tros hábiles a quienes recomen
daron le formasen principalmen
te en la piedad. Pasó algún tiem
po en la Corte del rey Dagoberto 
y se casó con la hija de un caba
llero de Vexin en quien tuvo dos 
hijas y un hijo. El temor de de
jarse dominar del espíritu del si
glo, le hizo buscar un asilo para 
trabajar con mas seguridad de 
su salvación. Retiróse al monas
terio de Pentala y  habiéndolo he
cho abad de él, fué para sus reli
giosos un modelo de penitencias» 
de vigilia y  de oración. La co
munidad de Pentala era muy nu
merosa: había en ella excelentes 
monjes que seguían con gusto el 
ejemplo de su santo abad; mas 
hubo también algunos que no pu
dieron sufrir su exactiiud y de
cidieron librarse de él. Germer 
tenía costumbre de levantarse a 
media noche para ir a la iglesia a 
hacer oración, y después volvía a 
acostarse. Estos1 infelices mon
jes, enemigos de Germer, oculta
ron debajo de su cama un cuchi
llo, con la punta para arriba, de 
maner¡^que cuando fuese a acos
tarse, se lo clavase; pero habien
do el santo tentado la cama, con
tra su costumbre, encontró el 
(juchillo. Volvióse a la iglesia en 
donde derramó lágrimas en pre
sencia del Señor. FA mismo día 
se postró delante de toda la 'comu
nidad y sin decir lo que le había 
sucedido suplicó se le eximiese d,el 
gobierno. Retiróse a una gruta 
rio muy distante y recibió el sa
cerdocio por .voluntad de San 
Ouen. Murió el aflo 658.

¿Entiendes, Tiburcio?
Por la copia,

Elpidio Borda.
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“ El Ají” picante de Colón
Chocante es en en verdad que 

la respetabilidad del Cuerpo de 
Policía Nacional haya desapareci
do en el concepto del público que 
vió a los Agentes de ese Cuerpo 
obedecer cuantas órdenes les 
dictó bace unos días el baturro 
peliculero Máximo Calvo, tendien
tes a que se pusieran en las posi
ciones que quiso colocarlos con 
el objeto de tomar películas que 
no sabemos si las dará por toma
das en Coto o en la Manchurria. 
acostumbrado como está a amol
darlas al sitio que más conviene 

'a  sus intereses.

Y lo es también que Dn. Rubén 
Soberón Arcia, a tiempo en que 
numeroso público presenciábala 
exhibición de la Policía Nacional 
a ordenes de Máximo Calvo, orde
nada por aquél y en la cual apa
recieron gallos finos en alto 
banderolas y botellas lev? aas 
llevando al cuello cintas ... ter
sos colores, semejara en medio 
de aquel extraordinario e incon- 
gruente grupo, un toro matrero 
en plena plaza.

Aun cuando, con motivo de las 
desgracias que hoy aflgen a la 
Patria, se ha determinado últi
mamente no festejar el centena
rio de nuestra emancipación de 
la Madre Patria España, aquí, en 
Colón se hará algo. Nos dicen 
que don Rubén no ha desistido 
de su idea de verificar el gran 
match de boxeo que fuá lo único 
que se le ocurrió para tal efecto 
y que lo llevará a cabo de todos 
modos en el amplio solar que da 
frente a la Gobernación de la 
Provincia. Como entiende que 
le será difícil encontrar conten
dor, desde ahora reta a cualquie
ra que le iguale en condiciones.

Don Miguel Rodríguez Rivada- 
via, laborioso y competente Juez 
de Paz de la Cabecera de este 
Distrito, nos informa que, si en 
verdad cumplió años la semana 
pasada, lo hizo como lo hace cada 
vez que le da la gana; pero no pa
ra que ningún pidiicuma capitali
no o aldeano lo felicitara en “ La 
Nación” .

Para evitar erróneas interpre
taciones el. Alcalde yumeca don 
Elias Vega Ayato Aizpdru quiere 
hacer saber que lo que lo mantu
vo en cama hasta hace poco no 
fueron las descomunales m o . . . .  
lestias de días anteriores, sino 
un fuerte dolor en la rabadilla.

También don Rubén Soberón 
Arcia nos ha hecho saber que el 
simulacro de corrida de toros y 
los demás regocijos públicos que 
hace poco tuvieron lugar aquí 

«frente al Cuartel de Policía en 
en día de labor, n® los organizó 
en honor a su cumpleaños, como 
alguien malévomente lo ha insi
nuado, sino para que el peliculero 
Calvo peliculiara en diversas po
siciones su plegante, esbelta, y 
aristocrática'figura, y pueda sa
berse así, urbi et urbe, que no es

la de un vaquero rural, sino la de 
un berracote fino y de refinado 
cultura, digno de ser un Alfonsa 
trece de villorío.

Próximamente circulará en es
ta ciudad el folleto que contiene 
la admirable tesis sustentada 
ayer no más por el distinguido 
jurisconsulto don Juan Miseri
cordia Salazar, intitulada “ El que 
abre con llave falsa un domicilio 
ajeno y penetra a él no comete 
allanamiento de moda: es sólo un 
intempestivo visitante.

Están en preparación aquí las 
interesantes obras que se titulan 
así: “ El arte de cobrar cuentas 
con un chento-per diento moderato 
di ganancia”  y “ Cómo se cultiva 
u ,̂¿ suegra arisca” de las cuales 
¿ón.autores don J. M. R. Tejada 
y don Crescendo Arosemena, 
respectivamente.

Que abra el ojo, recomendamos 
al amigo Hernández R., Corregi
dor de Boca Grande, pues el co
nocido Chéveres se la está jugan
do.

Y esi poqué?, preguntan los 
chinos contratados como tripu
lantes de un barco que arribó a 
Cristóbal y a quienes, después 
de hacérseles perder aquí sus 
contratos, se les mantiene dete
nidos por el grave delito de haber 
desembarcado inconsultamente a 
conocer esta ínsula barataría, 
donde sólo manda el Gobernador 
della, chinos que posiblemente 
morirán ahorcados, como murió 
el turco esposo de María Marcos, 
del que se han ocupado hasta ha
ce poco todos los diarios, víctima 
de la privilegiada inteligencia de 
quienes creen que tener en los 
bolsillos una persona regular 
cantidad dinero que codician, es 
ser sospechoso de. ratería, vagan
cia e inmigración clandestina.

51 En razón de que, según prover
bio árabe, los primordiales debe
res de un hombre son: plantar 
un árbol, tener un hijo y escribir 
un libro, don Rubén Soberón Ar. 
cia, quien ha sembrado mucha 
yuca y tenido varios hijos, sin 
haber podido escribir dos pala
bras que puedan leerse, proyecta 
escribir los “ Medios por los cua
les se conserva una Gobernación 
indefinidamente” , - tan pronto 
reúna los cuatro mil balboas que 
cuesta la sortija de brillantes que 
regalará a la señora de Porras el 
día del cumpleaños de ésta.

i Plausible es, la medida adopta
da por Modesto Rabindrabath 
Rangel, antiporrista furioso, 
quien, al ocupar militarmente el 
doctor Porras a Colón, son ánimo 
de permanecer aquí, no ha vaci
lado en renunciar eP puestecito 
que tenía en la Alcaldía, para q ’ 
aquél no lo hallara a la sombra, 
al pasar visita.

Corresponsal.
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Fume los afamados Cigarrillos 
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Llegan frescos todas las semanas.
Unico Agente en Panamá,

J O S E  P A  B R O S
Plaza de Arango 3. - Teléfono No. 48

Carta abierta
Panamá, Sept. 23 de 1921. 

Señor D* H. Turner,
Presente.

Estimado amigo:
Detenidamente he leído su bien 

meditado artículo inserto en la 
edición de La Estrella, del día 22 
por cuyo medio refuta usted la 
finalidad del proceso seguido a 
los pseudo-rebeldes del 28 de 
Febrero y combate con el mayor 
tino el editorial que El Tiempo 
publicó el 20 de los corrientes.

No quiero referirme al ridículo 
“ proyecto de sentenciar’ —lógico 
resultado del error, lote de la hu
manidad— elaborado por el Juez 
Guardia. Tal proceder me per
suade amargamente, de que en 
Panamá son desconocidos los dic
támenes dé conciencia, a impulso 
de las bajas pasiones de bande
ría. Me limitaré, pues, a tratar 
de la actitud observada por El 
Tiempo, aun siéndome ello sensi
ble, toda vez que personalmente 
estimo al caballero que ese perió
dico dirige. Los conceptos emi
tidos en ese periódico, son reflejo 
de abyecta sumisión.

Considera el editorialista que 
dado el caso de que la Corte Su
prema confirme el proyecto de sen
tencia, que me ocupa, débese im
plorar a quien por inconsulta de
claratoria, es único responsable 
de la trágica escena del 28 de Fe
brero, la “ sacrosanta”  gracia de 
un indulto, a favor de Ud. y sus 
viriles compañeros, que jamás 
han delinquido.

Para quienes felizmente no he
mos nacido “ con el alma de rodi. 
lias” , la pusilánime idea del arti
culista idólatra, es de suyo 
repugnante, toda vez que el ridí
culo indulto, constituiría una hu
millación para hombres cuya 
integridad moral e ideológica 
está incólume. i

Hállome pues, en completo 
desacuerdo con la “ concordia” 
que predica El Tiempo y sólo es
pero que la Honorable Corte Su
prema, por el buen nombre de la 
justicia, revoque la sertencia—si 
así puede llamarse— d il Juez 69 
del Circuito, ya que excepciona
les motivos no han permitido 
castigar los punibles errores de 
aquellos a quienes la sanción 
pública señala como verdaderos 
delincuentes.

Aplaudo su actitud y hago vo
tos porque la Corte Suprema de 
Justicia, desdeñando malévolas 
insinuaciones, justifique que los 
ciudadanos que la inlegran, 
obran de acuerdo con los más 
amplios principios de equidad. 

Fraternalmente,
Tomás A. Ma y tDl

El Director de EL AJI mani
fiesta que se vé en la imposibili
dad den® publicar absolutamente 
nada de la correspondencia que 
se les remita por correo SIN 
FIRMA RESPONSABLE, como 
tampoco aquellas corresponden
cias cuya firma no sea conocida. 
Esta medida la tomamos para 
salvar nuestra responsabilidad 
en asuntos que no sean de la Re
dacción y para evitarles perder 
el tiempo a los que tales corres
pondencias nos envían.

Que varios chauferes tengan 
la costumbre de pararse en la 
esquina de la cantina “ Silver dol
lar” a formar discusiones tontas 
y provocar a todo el que pasa 
por ahí. Que se enmienden o 
sus nombres adornarán nuestras 
columnas.

Que las recomendaciones del 
Sr. Casis, sean desatendidas por 
el Superintendente Chapman, 
desobedeciendo así el Decreto 
del Ejecutivo que lo autoriza para 
expedir tales recomendacionas.

Que el Dr. Joaquín J. Vallari- 
no rompiera en días pasados una 
bicicleta frente al Club Unión y 
no haya pagado aún la reparación 
de dicha bicicleta después de 
haberse comprometido a pagar
la ¿Será cují?

Que una niña, a quien su ma
má cree que aún es una virgen, 
la cual vive arriba de Willi,—digo 
mal,—arriba de su carpintería,, 
le meta a los vecinos de esa casa 
unos sustos macanudos, pues en 
altas horas de la noche parecen 
ánimas del otro mundo cuando 
alguien sube. Damos aviso a 
Willi y a Sergio Pérez para que 
manden a esa niña, que está es
tudiando para horizontal a su co
rrespondiente lugar.

VINO TINTO CHILENO
En barriles y botellas. So

licite precios donde,

VIRGILIO CAPRILES
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Dr. Francisco Filos
Ayer fueron conducidos a su 

última morada los restos de este 
incorruptible liberal, amigo de la 
juventud y ejemplar padre de fa
milia.

El Dr. Filós, era en la actuali* 
dad Diputado .Principal a la A- 
samblea Nacional por la Provincia 
de Panamá y desde la fundación 
de la República ha venido desem
peñando puestos de importancia 
en el Gobierno.

Lamentamos de corazón la 
muerte de este baluarte del Par
tido Liberal y colocamos en su 
tumba una corona de siemprevi
vas.

¡ Cosas que chocan j

Que en la calle E, casa número 
2, en el último piso,se encuentren 
cuatro vecinas que dejan sus 
quehaceres para fijarse en la vida 
ajena, pues no se puede mover 
una paja en dicha calle, que no 
salgan inmediatamente a ver lo 
que sucede, y si no quedan ente
radas de lo sucedido, se ponen 
a averiguar hasta quedar satisfe
chas. Se corrijen o EL AJI se 
encargará de componerlas publi-' 
cando sus nombres.

Que en la Avenida Norte, en 
el establecimiento denominado 
“ La Casa Verde” , haya un señor 
que peremnemente esté tocando 
un acordeón y que tenga aburri
do al vecinda rio con . tres piezas. 
Que cambie el repertorio o se vá
ya con su música a otra parte.

Que Reed, un negro malvado 
que lleva la comida a los presos 
del Cuartel Central de Policía, los 
tenga aguantando fatigas hasta 
cuándo a él le dá la gana dé lle
varles la comida, pues se entre
tiene únicamente en quitarle a 
algunos de los presos el dinero y 
no les hace ningún favor, y cuan
do ve que alguno de ellos tiene 
bastante ifiata* le lleva el negocio 
a ciertos empleados públicos q ue 
ejercen la profesión de abogados 
(saca-presos) clandestinamente. 
Lo avisamos a quien corresponda 
a fin de poner coto a estas irre
gularidades.

Que cierto Sargento militar, 
portorriqueño, bastante conocido 
y que por más señas usa anteo
jos, se pase todo el tiempo miran
do el balcón de la casa que queda 
frente a la cantina de Vaccaro. 
¿Cómo vamos con la italianita, 
Sargento?

Que Ignacio de J, Valdés Jr. 
(a) Guillermo Darín, diga que es
el mejor cómico que hasta ahora
se ha visto trabajar en Panamá,
íQue lo bañen!

Que Soto, el boxeador, tenga 
gañas de vengar a Carpentier. 
¡Que lo engorden!

Que en la calle 19 Este, casa 
No. 10, haya una vieja que le 
gusta averiguar la vida ajena 
y meterse en lo que no le 
importa, pues a menudo forma 
unos macanudos escándalos con 
el limpiador de la casa y se dan 
de cucharazos. Que se corrijan, 
porque si no daremos su nom
bre.

Que el atleta Icaza y el gimnas
ta Arango, sean en la “ Bajada de 
Jaén” gallos-defensores de una 
niña que habita por ese lugar.

Que una tal Juanita Pichigua
barredora de la casa No. 34 de la 
Avenida A, se vanagloria de ha
ber enviudado seis veces en un
año. Con mucha especialidad se 
la recomendamos al doctor Jorge 
E. Boyd.

■ , V i ’
Que los ancianos Augusto 

Blanco y Joaquín Artafulla, va- 
ÿan a monjear al Cangrejo, y en
vez de pájaros cojan sendas picar
das de corre gente.

Que el mentado Yangües, ten
ga la costumbre de robarse lo 
que encuentre mal puesto, evapo
rándose en el instante. Que se 
corrija y que no siga robándose lo 
ajeno.

¡¡Que pague lo que debe!!

Que el Concejo Municipal y el 
Alcalde de Panamá no estén sa
tisfechos con la crisis que atra
viesa el comercio, y se hayan 
propuesto agravarla más cada 
día, con decretos como el que 
aumenta en 50% la contribución 
de los establecimientos cuyos 
dueños los abren de noche con la 
esperanza de remediarse un poco, 
lo que casi nunca consiguen. 
Según se ve, el Concejo y el Al
calde tratan al Municipio con la 
saña de enemigos.

Que una tai Irene acostumbre 
ir todas las tardes al vie!o mata
dero a darle de mamar a su hijo 
sin tener en cuenta que por esos 
lados transita mucha gente.

Que un sancarleño pazguato
llamado Alejandro (a) Perico Li
gero, portero de la Escuela de 
San Felipe, interpretando sueños 
tenidos con cocalecas, sapos, hi
guanas, tortugas, gallinazos, y
cuacos, pretenda saber o adivinar
los números que juega la Lotería 
de Beneficencia. Ocúpate más 
de la escoba y el lampazo, Alejan
dro, y no seas tan pastoso.

Que un tal Cárdenas, íntimo 
amigo del Conde de Bilbao, alto

Quisicosas
A “Flavio” , el de la“ chanfaina,” 

no hay que darle mucho crédito; 
porque se roba . .  .lo inédito, 
y lo pública. . .  .de vaina !

Juan  Robado.

y fuerte como Sansón, solo sirve 
para vender en el mercado chu
cherías como muñequitos, espeji- 
tos, etc. y enamorar cocineras y 
sirvientas, cuando su escopeta 
está descompuesta. Que vaya 
donde algún brujo de Calidonia 
para que se la componga.

Que en la parte alta del patio 
de la casa No. 46 de la calle 14 
Oeste, hayan unas mujeres es
candalosas y bochinchosas, y lo 
que más rechoca es que se ocu
pan en echar sátiras a los ,'eci- 
nos. Baraáste y las mujeres ..

Que Darío Sánchez diga que 
no trabaja porque está cumplien
do una manda que ofreció a su 
devoto el Judío Errante. ¡Que 
lo saquen a trabajar!

Que Alejandro Heart acostum
bre a hacer aguas en plena vía 
pública ¡Que lo fumiguen!

Que Manuel Pérez se gaste 
una melena antihigiénica, y lo 
que más choca es que la señora 
Sanidad no le haya llamado la 
atención.

Que Eugenio Cóssani ande pre
dicando la igualdad social como 
asp ación de lograr entrar al 
Club Unión.

Que J, A. Brower y Braulio 
Montenegro cuando ven a un cu
ra por la calle se pongan a propa
lar infinidad de palabras asque
rosas que causa repugnancia el 
escucharlas.

• Que I. Avilés haya derrotado
a Delegado en buena lid, al soste
ner “ que los políticos son Jos sa
rampiones de la sociedad.”

Que César Caballero predique 
el Comunismo y en cambio en su 
pecho ostente la flor del patrio
tismo.

Que José E. Huertas, Diógenes 
de la Rosa, Pedro Moreno Correa 
y Víctor M. Valenzuela sostengan 
que para salvar a Panamá del 
servilismo en que la han colocado 
ciertos canallas, es necesario la 
Dictadura del Proletariado, para 
obligarols a trabajar con pico y 
pala.

Que todos los domingos en las 
retretas de Santa Ana y Catedral 
acudan varias jovencitas y joven, 
zotas a pescar novios, pero éstos
escasean debido a la crisis finan
ciera.

Que en la calle C hay una tica 
de sentimientos aue diga que ella 
quiere figurar en EL AJI pero 
con el Dr. Porras, para quitarse 
lo a Nena Futre. ¡Que la bañen 
con yodo!

Imp. “ La Academia” .

Un nuevo Danzón
Próximamente la Banda Repu

blicana estrenará un palo de Dan
zón de esos que hacen zumbar el 
mango, intitulado “ Adiós Vida 
Bohemia” , corppuesta por nues
tro compositor nacional Vicente 
Gómez G.

¡Ojo de garza!
Los urinarios de los Juzgados 

1°, 29, 89 y 49 del Circuito están 
amenazando epidemia.

¿Qué hay de eso, Sanidad?

Zapatería. Nacional
fc4Iva Istmeña”

Se confeccionan calzados a la 
medida y a precios módicos. 

Frente al Parque de Santa Ana, No V

_ "RAMA PISTONUDO
r ico ... rico

Para EL AJI.
Dizque se casó la Cota 
Con un derrotado Tico,
Que tiene por nombre Nico
Y por apellido Malla.

De modo que en su derrota 
Háse armado el pobre Tico,
Y se encucentra más que rico... 
Con su gran Cota de Malla!

Zumbel-

PABLO EMILIO CASTILLA
Cirujano dentista de la

Facultad de Bogotá.
Avenida Central No. 26.

Teléfono 936. Apartado 66.

' Que Arturo del Valle baile tan 
bien el jazz y tan serení to que en 
el baile del domingo pasado en la 
sala de los panaderos le dijera 
una señorita: ¡Arturi, Arturi, A r
turi . . . .  ! ¡Bien por su pareja!

Que Tomasito Herrera diga 
que Gregorio Zepeda Quiñones, 
barítono de la Banda Bepublica- 
na, y por añadidura el más barri
gón, se parece al señor Guiller
mo And reve. Esto choca, por
que don Guillermo es más blanco,
más simpático, menos panzón que
el músico y porque Tomasito no 
quiere que él (Andreve) lo sepa, 

Protestamos solemnemente con
el símil.

Que'Enriqué Márquez, emplea
do del Correo Nacional diga que 
el que lo saca en EL AJI por 
gorrero de cigarrillos le muerde 
Ja oreja. ¿Qué hubo?

Que Daniel González (a) Perico
Ligero, haya regresado de Agua
dulce alelado y pastoso, sin báculo
misterioso y perseguido por una 
estela zumbona de moscas.

JUAN J. ILLUECA
A b o g f i d o

ha trasladado su oficina a la Avenida 
Central No. altos de la Panade-
dería Nacional.
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